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E n una Nota facilitada por el s e ñ o r 
ministro de la G o b e r n a c i ó n a la P ren ­
sa, referente a lo acontecido en Po l l en -
sa (Mallorca), entre un vendedor de 
Biblias protestantes y el juez mun ic i ­
pal, consta esta revelación del s e ñ o r 
gobernador c iv i l de Baleares en el 
telegrama oficial dando cuenta del su­
ceso: 

«Los preceptos constitucionales son 
• amparados constantemente, como lo 
• demuestra el hecho de que en una 
• feria, establecida hace algún tiempo 
• en uno de los paseos principales de 
> Palma, se es tab lec ió un puesto de 
-venta de Bib l ias protestantes, que fué 
• protegido eficazmente por la fuerza 
-púb l ica , porque repugnando a los 
« u n á n i m e s sentimientos catól icos del 
>país, previsoramente se evi tó la con­
t ingenc ia de cualquier atropello o ve­
j a c i ó n . » 

Es manifiesto que en sentir de la 
primera autoridad gubernativa de B a ­
leares, la C o n s t i t u c i ó n ampara aún 
contra los u n á n i m e s sentimientos del 
pa ís , la venta de Biblias protestantes, 
l ibre, públ ica , fuera del templo, y es 
igualmente manifiesto que el s e ñ o r 
ministro de la G o b e r n a c i ó n siente lo 
mismo que su subordinado, pues no 
consta que hiciese ninguna observa­
ción, rectificando semejante cri terio, 
que nosotros creemos equivocado del 
todo, y s in jus t i f íqac ión en el {Código 

"™ ' iundlññenta i vigente. 
Esa venta en púb l ico , en la calle, en 

puestos de feria de Bib l ias protestan­
tes, no puede cohonestarse con lo ma­
terial de ser un comercio de libros, 
porque se trata de un g é n e r o de libros 
exclusivamente, de índo le absoluta­
mente religiosa, editado por la Socie­
dad Bíbl ica de Londres , vendido a 
precio ínfimo notablemente inferior al 
de su coste editorial , y en un mercado 
(d igámos lo así) que notoriamente lo 
repugna a causa de la unanimidad de 
sentimiento católico, como expl íc i ta­
mente se reconoce y dice en la nota 
oficial ; circunstancias todas que hacen 
evidente el proselitismo, la propagan­
da protestante hecha a la luz del día y 
con el fin intentado y conocido de ha 
cer apostatar de ia fe catól ica a los 
ciudadanos e spaño le s que la profesan 
y convertirlos a la Reforma; proseli­
tismo que es una de las empresas que 
constantemente realiza Inglaterra, sos­
tén del protestantismo en el mundo. 

¿ P u e d e la C o n s t i t u c i ó n del Estado 
catól ico amparar esta propaganda pro­
testante? ¡No! Y en efecto, no la am­
para, ni la permite, sino que la excluye 
y la prohibe: no la permite. 

E l famosís imo art. 11 constitucional, 
aunque dice que enadie será molesta­
do por sus opiniones rel igiosas» (y un 
l ibro heterodoxo como ia B ib l i a pro­
testante, que se reparte, pues el precio 
es realmente i lusorio, no es una opi-
nión indiv idual , sino un instrumento 
de desca to l izac ión) , añade recalcando 
literalmente la p roh ib ic ión del prose­
l i t i smo: «Sin embargo, no se permi­
t i rán otras manifestaciones públicas 
que las de la Rel igión del Es tado» . 

;Y la Rel igión del Estado es la cató­
lica! ¡Y el protestantismo es enemigo 

| jurado de la Rel igión católica y del E s ­
tado en cuanto catól ico! ¡Y nadie ne­
gará que es una manifes tación públ ica 
la propaganda protestante hecha con el 
reparto de Biblias, cuya lectura y re­
tenc ión veda, prohibe y castiga la Igle­
sia católica a todos los fieles, incluso 
el Estado como catól ico. 

Para que el proseli t ismo protestante 

pudiera legalmente ejercerse y ser am 
parado por las autoridades en ese ejer­
c ic io , seria necesario un r é g i m e n l ibre-
cultista, que de derecho no existe to­
davía gracias a D ios en E s p a ñ a ; só lo y 
só lo con forma de ley, existe en el 
actual estado de cosas, impuestos por 
C á n o v a s y sus partidarios y coadyu­
vantes en 1876 y contra el u n á n i m e 
sentimiento catól ico de la inmensa ma 
yor ía de los e s p a ñ o l e s , y no sin la pro­
testa de P í o I X y sus sucesores y de 
todo el Episcopado españo l expresa y 
renovada muchas veces en toda clase 
de documentos pastorales y en las 
Actas y reclamaciones de los Congre ­
sos catól icos , el régimen de tolerancia, 
el cual no autoriza ni ampara el prose- • 
li t ismo heterodoxo. 

Así lo revela la más ligera exéges i s 
del texto constitucional y lo evidencia 
su concordancia con otras leyes vigen­
tes en España , cuales son las d i spos i ­
ciones del Tr ident ino y del C o n c o r ­
dato. 

E l más doctrinalmente autorizado 
comentarista del ya arcaico C ó d i g o 
penal, el Sr . V i l l ada , jurisperito nota­
ble y magistrado que fué del Tr ibuna l 
Supremo, relacionando los a r t í cu los 
de dicho C ó d i g o (que tratan de los de­
litos relativos ai l ibre ejercicio de los 
cultos) con el 11.° constitucional, d ice : 

«La libertad de cultos ha desapare­

c i d o de nuestro derecho constitucio-

>nal, siendo sustituida por la simple 

^tolerancia... D icho se está que con 

^ e l h > h a i i ; q u t : d a d ó r e d u c í a o s iftgofació 

^a'telr'a'múc'rta muerto de los a r t í cu-

>los de esta secc ión del C ó d i g o pe-

»nal.> 

¡No hay libertad de cultos! N o hay 
más que tolerancia, y ésta no incluye 
la propaganda religiosa, públ ica , l ibre 
del protestantismo. 

U n conocido autor, tratando de esta 
materia, y copiando o re f i r i éndose a 
lo publicado, cuando se d i scu t ió la 
Cons t i t uc ión vigente, d i ce : 

»Así lo dec la ró el Sr . Mar t ín H e r r e ­
ra, ministro de Grac i a y Jus t ic ia , en 
nombre del Gob ie rno , contestando al 
s e ñ o r Romero O r t í z (que por cierto 
m u r i ó cristianamente, abjurando su 
masonismo y l iberalismo), cuando se 
d iscu t ió la C o n s t i t u c i ó n , diciendo que 
no se concedía libertad sino TOLERAN -
CÍA , y que no SE PERMITIRÍA LA PROPA­

GANDA ANTICATÓLICA. • 

Esta es, hoy por hoy, la verdadera 
doctrina legal. 

Interpretando el texto constitucio­
nal, como lo interpreta ahora la auto­
ridad gubernativa de Baleares,se equi­
voca. 

C o m o se e q u i v o c ó D . Antonio M a u ­
ra cuando desoyendo las reclamacio­
nes de los s e ñ o r e s Obispos au to r i zó a 
los protestantes para el ejercicio en 
comunidad de su culto, p r ac t i cándo lo 
en edificio públ ico , o como entonces 
(1894) di jo: «En lo que puede llamar­
se templo, según la propia acepc ión de 
la palabra*. 

¡No! Mientras no se llegue a la re­
forma constitucional implantando el 
l ibrecult ismo (contra el u n á n i m e sen­
timiento catól ico del país) , el prosel i ­
tismo protestante, la propaganda pro­
testante, la venta públ ica de Biblias 
protestantes, pod rá hacerse, pero no 
será por la tolerancia de la Const i tu­
ción, sino por la tolerancia o arbitrio 
de los gobernantes. 

Y siempre con la protesta de los 
catól icos en contra de tales toleran­
cias. , 

EL SOLDADO HUERTO 
En fondo azul el sol cansado ardía, 

y al!,1 en la grata, a su fulgor incierto, 
sobre la. frente del soldado muerto 
un verde ramo de laurel caía 

E l cuervo, que en el aire se cernía, 
era, al bajar hacia el cadáver yerto, 
el único rumor de aquel desierto, 
donde todo de miedo enmudecía. 

N i flor modesta, ni piadosa caja: 
¿qué deja en pos su bélico ardimiento? 
¡Un pobre ramo, que a su frente baja; 

de un manantial el fúnebre lamento; 
las piedras de una gruta por mortaja, 
y por salmodia el murmurar del viento! 

Antonio F . Gr i lo . 

El espirito J e j B Catedrales 
(Del Sr . V á z q u e z de M e l l a , en El 

Correo Español.) 

« L a hermosa Catedral de Reims ha 
sido destruida por los cañones alema­
nes. Hermana de las de Amiens , de 
Rouen , de Chartres, de Nuestra Seño­
ra de Pa r í s y de las de Colonia y Stras-
burgo, y de las nuestras de L e ó n , To ­
ledo y Burgos , formaba parte de aque­
l l a maravi l losa vege t ac ión de hojas y 
flores de grani to que el genio catól ico 
fué levantando en la t ierra devastada 
por los b á r b a r o s como una s ín tes i s v i ­
sible del arte y de la fe. 

E r a n , a d e m á s , una imegen y un 
s ímbolo de la arquitectura espiri tual 
de las naciones que la..Iglesia i ha for­
mando, con materiales i n d í g e n a s , ro­
manos y g e r m á n i c o s , conforme a su 
g e r a r q u í a , que era el plano de la nue­
va c r e a c i ó n . 

Como al pr incipio de los tiempos,sfu 
esp í r i tu flotó sobre las aguas, y de las 
t inieblas del caos que s iguió a la ca ída 
de R o m a , e m p e z ó a surgi r el orden 
como un sol que despuntaba sobre una 
cordi l lera de escombros sociales. 

L a iglesia rea l izó el m á s grande de 
los milagros sociales, porque era l a 
c o n t i n u a c i ó n del primero de todos, la 
obra redentera que d iv id ió con la C r u z 
en dos hemisferios la His to r i a . 

Con 1A oarne gangreuada de R o m a 
y la revuelta argamasa b á r b a r a , tuvo 
que construir los nuevos pueblos. F u n 
dó en el cr isol de su caridad y su doc­
t r ina los elementos más e x t r a ñ o s , y , 
apartando las escorias, el oro de una 
fraternidad que el paganismo negaba 
volvió a br i l lar entre los hombres,que 
aprendieron a llamarse hermanos a l 
l lamar a Dios todos los dfas Padre 
nuestro. 

De un mundo de siervos y tiranos 
t en ía que sacar hombres libres. De la 
planicie de la esclavitud tr i turada, 
aplastada por la planta de hierro del 
César , para que la igualdad en l a de­
g r a d a c i ó n fuese completa, t en ía que 
hacer surgir la g e r a r q u í a , y de la cas­
ta, la clase, y de la fuerza el derecho. 

Y el milagro social se c o n s u m ó , y 
de la cof rad ía sa l ió el gremio, congre­
gado maternalmente en la parroquia, 
y de los dos, el Munic ip io ; del b á r b a ­
ro que comía la carne calentada sobre 
el lomo de su caballo de batalla,el ca­
ballero y el cruzado; del caudillo san­
guinario precedido de Ja matanza y 
seguido de la deso lac ión , el rey c r i s ­
tiano que oye a todas las horas en su 
conciencia un anatema y una senten­
c ia de muerte si no hace de la justicia 
su oficio; del trabajo esclavo de los 
m á s en beneficio de los menos, el sa­
crificio r ec íp roco de todos, y la varie­
dad de servicios sociales organizados, 
en las clases, y de las clases, la co r t é s 
l imi t ac ión de la s o b e r a n í a po l í t i ca y 
expres ión de la social; dol aislamiento 

de los pueblos, l a semejanza de ins t i ­
tuciones y la f e d e r a c i ó n en la gran 
a n a r q u í a de la cr is t iandad. 

Y cuando esa obra fué d i b u j á n d o s e 
y c o n c r e t á n d o s e , s in l legar a realizar­
se por completo, porque la in iquidad 
y el vicio, aunque vencidos, estaban 
en acecho para levantarse m á s tarde 
y detenerla y quebrantarla por impu l ­
so c o m ú n de l a sociedad cr is t iana, el 
mundo sobrenatural en que se m o v í a n 
o al que t e n d í a n lfas almas, quiso re­
flejarse y tomar cuerpo, concentrando 
toda la vida interior y superior en un 
s ímbolo que penetrase con su luz los 
ojos de los hombres; pero que fuese 
antes penetrado por l a mirada de 
Dios. . . y aparecieron las grandes Ca­
tedrales. 

P o r sus transformaciones, desde la 
Bas í l i ca p r imi t i va , el templo r o m á n i ­
co, b izant ino, en sus distintas épocas , 
hasta la aurora y el crecimiento del 
estilo oj ival , se puede seguir el desa­
rrol lo de los pueblos cristianos y la 
fo rmac ión de las naciones. 

Importa poco que algunos elemen 
tos vengan de Oriente y tenjan ante­
cedentes asirios y sarracenos, porque 
todo se rá cambiado y transformado 
por la Iglesia, que penetra hasta las 
piedras, hac i éndo la s v i v i r . E l l a las 
ideal iza y espir i tual iza, c o n v i r t i é n d o ­
las en i m á g e n e s vaporosas y sutiles 
que transfiguran y transparentan los 
sentimientos y las ideas. 

L a Cruz tendida sobre la t ierra pa­
ra recibir $1 homenaje que p a r e c e r e s 
dirle la materia arrodi l lada, es la base 
del templo. L a rosa mís t i ca que deja 
la señal de sus hojas en las nervaduras 
cruzadas de las bóvedas , y que asoma 
en los rosetones y se despliega en los 
p inácu los , es su cumbre. 

L a Catedral, como la sooiedad que 
la engendra y la refleja, v ive . E l i n ­
cienso es su aliento; la m ú s i c a del ór­
gano, su voz, y el foco de la v ida mis­
ma, la s ín tes i s suprema, la u n i ó n sin 
confus ión de lo finito y lo infini to, es 
t á sobre el altar, de que la Catedral 
entera es magní f ica custodia, en que 
las Ciencias y las Artes se congregan, 
citadas por el amor. 

Y la sociedad entera se ha dado 
t a m b i é n c i ta para levantarla primero 
y habitarla con una misma plegar ia 
después . 

E l Clero l a proyecta, los reyes po­
nen las primeras piedras y los prime­
ros privi legios, los nobles entregan sus 
tesoros y los gremios su trabajo, y l a 
constancia de todos vence al tiempo y 
hace a los siglos obreros. 

Cuando la obra termina, todas las 
clases, de rodil las, niveladas por l a 
Cruz, que es el ún i co poder que per­
manece de pie, proclaman la l ín ica 
igualdad que no suprime la g e r a r q u í a 
y que puede exist ir sobre la t ierra: l a 
de ser igualmente desiguales ante Cris­
to, R e y de todos,con el derecho a des­
igualarse entre sí y acercarse más a 
E l por la a b n e g a c i ó n con que se sube 
la doble escala del deber y del amor. 

Eso es la Catedral , la casa solariega 
de las almas creyentes. 

Cuando una cae, parece que se de­
r rumba algo en nuestro interior . 

Los ca tó l icos tenemos derecho a re­
gar con nuestras l á g r i m a s lo qua edi­
ficó nuestra fe y l ab ró nuestro amor. 

L a Catedral de Reims ha sido des­
truida por los cañones alemanes; pero 
esos cañones contestaban a otros que, 
sobre las plataformas de la techumbre, 
no en las torres, como para negar el 
hecho se dice,lanzaban proyectiles so­
bre las fuerzas g e r m á n i c a s . 

!\os alemanes desviaron la p u n t e r í a , 

t i rando a los lados del edificio, demos­
trando a sus contrarios que no que r í an 
bombardearle, pero que les era fácil 
hacerlo. 

L a protesta contrar ia no destruye 
l a d e c l a r a c i ó n oficial alemana. Antes 
h a b í a n e s t ado¿ocupando a Reims y las 
tropas ca tó l i ca s de W u r t e m b e r g en­
t raron en la Catedra l , no para des­
truir la ,s ino para rezar en ella con fer­
vor de cruzados. E n el incendio de L o -
vaina salvaron í n t e g r a l a magn í f i ca 
casa comunal g ó t i c a . ¿ P o r q u é h a b í a n 
de hacer lo contrar io en Reims? 

L a terrible necesidad de contestar a 
un ataque, produjo el bombardeo. E l 
in t e ré s en negar la a g r e s i ó n , p r u e b a el 
deseo laudable de apartar la culpa . 

Pero dos hechos son indudables: l a 
de s t rucc ión de una m a r a v i l l a oficial y 
el l lanto de los jacobinos franceses y 
de los per iódicos liberales y radioales 
e spaño le s , sobre las ruinas de una Ca­
tedral c a tó l i c a . 

Oh edificio, cuando se conserva el 
plano hasta de sus pormenores, puede 
restaurarse. L a vida de los hombres 
que caen en el combate,y la de las na­
ciones que sucumben o son heridas de 
muerte, no. 

Nuestros radicales humedecen m á s 
con sus l á g r i m a s las piedras que las 
heridas y los c a d á v e r e s . 

L a Catedral de Re ims , obra de la fe 
de la E d a d Media , ha tenido una vi r ­
tud m á s grande que la sagrada ampo­
lla que conservaba y se empleaba en 
la c o n s a g r a c i ó n de los reyes de F r a n ­
c ia : la de ahogar en l lanto a los que 
aborrecen a la fe, a la E d a d Med ia y 
a la M o n a r q u í a . 

Si las bombas alemanas tienen el 
poder de reducir a escombros los pre­
juicios sectarios y trocarlos en fervo­
res de creyentes, se r ía cosa de bende­
cir las . 

¿Pero se rá una vuelta a la fe aborre­
cida la causa de esas l á g r i m a s que sa­
len de los ojos revolucionarios y co­
rren por las ojivas de la Catedral de 
Reims? 

* * 
E l i lustre historiador de Los monjes 

de Occidente y de Santa Isabel de 
IIungria,que t a m b i é n conoc ía l a Edad 
Media , escr ib ió un l ibro oponiendo a 
la obra ca tó l ica en el arte lo que l l amó 
g r á f i c a m e n t e vandalismo, ref i r iéndose 
a l a pr imera r evo luc ión y a sus hijas 
l e g í t i m a s anteriores a la c a t á s t r o f e 
del 70. 

Otro de los m á s notables escritores 
franceses,gran cincelador de la prosa, 
que ve la verdad al t r a v é s del arte y 
va hacia el la , Maur ic io Bar ros , en un 
l ibro reciente completa la obra ar r iba 
citada, y pone en la picota la barbarie 
jacobina , mostrando las profanaciones 
y ruinas de las iglesias de F r a n c i a y 
pidiendo a los que no han renegado de 
la fe y de la belleza,piedad para ellas. 

S i los jacobinos franceses fuesen a 
leer sentados sobre a lg i ín capitel roto 
de la Catedral de Re ims los dos l ibros, 
y si el sentimiento es t é t i co no se ha 
extinguido en ellos con la fe, puede 
ser que sintiesen caer sobre sus ideas 
una metral la m á s fuerte que la que vo­
mi ta ron sobre las piedras los cañones 
alemanes. 

Los gritos contra la barbarie ger­
m á n i c a , que lanza bombas contra la 
ciudad y los edificios, que las arrojan 
sobre ellos, s e r í an apegados por la voz 
misteriosa que sale de las ruinas gó t i ­
cas que presenciaron el desfile de tan­
tos reyes y generaciones creyentes y 
el de tantas t i r an í a s sectarias,y puede 
ser que ungida con el óleo que c r i s m ó 
tantas realezas, les aplicase las pa la ­
bras del Redentor, d ic iéndoles : «No 



E L E C O P O R T U E N S E 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
Línea de B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos Aires el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
eu Cádiz con los puertos de Galicia y Norte de España. 

L i n e a de N e w - Y o r k , C u b a - M é x i e o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para New-York, 
Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada toes, directamente para New York, 
ládiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
paertos del Pacífico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tampico con trasbordo en Veracruz. 

Línea de C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Corufia el 21 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al 
vapor de la línea de Venezuela Colombia. 
Para este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a de F e r n a n d o Póo 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Alicante el 4 y de Cádiz el 1, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, 
Sta.Cruz de la Palma y puertos de la Costa occidental de Africa. 
Regreso de Fernando Púo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

L i n e a de V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Palmas, Sta. Cruz de Tenerife, Sta. Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de doude salen los vapores el 12 de cada mes para 
Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasa-je y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. Tam­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná,Carúpano y Trinidad con trasbordo en Pto.Cabello. 

Línea de F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Corufia, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena y Valencia, 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, 5 Marzo, 2 y 30 Abr i l , 28 Mayo, 25 Junio, 23 Julio, 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 Di­
ciembre; directamente para Port-Said, Suez, Oolombo, Singa-
poore, lio lio y Manila cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo, 22 Abril, 10 Mayo, 17 Junio, 55 Julio, 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 Di­
ciembre, directamente para Siugapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, 
Java, Sumatra, China Japón y Australia. 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga v so expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu 
lares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s i m p o r t a n t e s : Hebajasm los fletes de exportación. 
L a Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina­
dos artículos, con arreglo a lo establecido ei> la l i . O. del Ministerio 
de Agricultura, Industria. Comercio v Obras Públicas, de 14 de Abril 
de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s : L a sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
Ultramar, loa muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

Para informes dirigirse a la 

Delegación de l a Comp. a Trasat lánt ica 
Calle Isabel la Católica, ntioi. 3. 

„ _ CÁDIZ 

D i s p o n i b l e 

UREA D E NAVEGACIÓN Y B A R R A Y C . a , S. en C t a . - S E V I L L A 
S ^ V I C I O R E G U L / R D E V A P O R E S E N T R E BILBAO, S E V I L L A , M A R S E L L A Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
Para Tigo, Villagarcía, Coruña, Santander y Bilbao. L o s l u n e s , a l a s 16. 
Para Vigo, Villagarcía, Coruña, Ferrol, Rivadeo, Santander, Pasajes y Bilbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerque. 

L o s V i e r n e s , a las 16. 
Para Algeciras, Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valencia,Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella. L o s M i é r c o l e s a las 18. 
A d m i t e c a r g a y pasajeros.— Infrrmará su consignatario : J U A N J O S E R A V I N A . Beato Diego de Cádiz, 12. CADIZ 

VAPORES CORREOS OE PINULOS, IZQUIERDO Y17 
DE C Á D I Z 

Servicios rápidos a Canarias, 
lados Unidos, Brasil, Uruguay y Argentina s , E s t í 

Para informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cáaiz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

Agenta en Pompas F ú n e b r e s y d e m á s asuntos Parroquiales 
y en toda clase de comisiones. 

.Aoti'̂ icLñLcL, Golilla.liaza y Economía 

o s a i c o s 
Rioja, núm. 7: SEVILLA 

*JOSÉ MARIA T E J E R A 4 
Materiales de construcción, ===== Artículos sanitarios. 

P í d a n s e Catálogos y Mota de p r e c i o s . 

PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 
PREPARADO POR 

J. G.a TEAS, Químico Farmacéutico. 

Depósito general: CIELOS, número 88, Puerto de Santa María. (Cádiz) 

JIMENEZ Y REGIFE 
Mosaicos, Cementos, y otros artículos 

S A G A S T A , 18 Y 21. 
Representante en e l Puerto Santa Mar ía , Félix Te jada 

ei i anuo 
COSARIO DIARIO 

OfLaixxets: 
Cádiz : Bosario, 37 
Puerto de Sta. M a m : Larga, 104 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez: Santa Maria, 3 

Se conducen encargos á Madrid y Barcelona 

IMPRENTA 
DE 

Manuel Alvarez 
Impresiones de lujo y corrienlcs 

Precios económicos. 

Mirando al Cielo 

Era uno de esos hermosos días de. 
Mayo en que el hombre, no acostum­
brado ai'in a los sofocantes oalores del 
estío, goza y se recrea, se reanima y 
como que adquiere nueva vida con las 
dulces brisas de las primeras horas de 
la noche. E l cuerpo vivificado da tam­
bién nuevas fuerzas al alma, y ésta 
sintiéndose más libre y desembarazada 
d é l a s miserias de aquél, se eleva y 
extiende, como para tomar vuelo, las 
alas del pensamiento y de la fantasía. 

Terminábase entonces l a función 
diaria acostumbrada en obsequio de 
la Madre de Dios y Reina de cielos y 

- 1 2 0 -

trado por la impresión que me hacía 
aquella noche tan estrellada. 

¿Y qué hombre hay que permanezoa 
insensible ante espectáculo tan gran­
dioso? Tanto el ignorante oomo el más 
instruido, lo mismo el más endurecido 
materialista y el más engolfado en las 
masas y pesos de los cuerpos, que el 
másfanático idealistay el poeta más re­
milgado, lo mismo el hombre que la 
mujer, lo mismo el niño que el anciano, 
todos, en una palabra, experimentan, 
al mirar a las estrellas, a ese oielo in­
menso tachonado de innumerables lu­
ces, una sensación vaga, sí, pero dulce 
y suave, que hace a todos exclamar: 
«¡Qué hermosura!... ¡Qué vista tan 
embelesadora ofrece la noche estrella­
da!» ¿ A quién no le ha ocurrido poner­
se a la ventana en una noche de estas, 
y quedarse como absorto y silencioso 
mirando a las estrellas, y fijos en ellas 
los ojos, fantasear y llevar por aquella 
inmensidad sus pensamientos? 

Difiail es, en verdad, decir lo que 
entonces goza el corazón, pero todos 
lo sienten: no podremos declarar qué 
cosa sea lo que tanto le impresiona; 

—113-
ronas de rosas y azucenas... Por terce-
ra vez oyó la voz de Dios que la l la­
maba: 

¡Hija mía, hija mía! 
—¡AI cielo,—exclamó,—al oielo! y 

dejó oaer hacia atrás la cabeza mur­
murando:—¡Oh, cuan dichosa soy! 

Después sus ojos se cerraron... 
Aquel alma se elevó a las alturas.. 

¡Los ángeles vuelven tan pronto al 
cielo! 

A . M . D. G. 
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E L E C O P O R T U E N S E 

l loréis sobre m í , sino sobre vuestras 
obras, que son las que han dir igido 
contra mí loa cai íones alemanes » 

Comparara mía , y m á s ant igua que 
yo, era la gloriosa a b a d í a de Fonte-
rraul t , que fué centro de caridad, pan­
teón de reyes, prodigio del arte y la 
riqueza, y que tuvo por docenas aba­
desas que l levaban sangre y diadema 
real, y s in que nadie disparase m á s 
proyeotiles sobre vosotros que oracio­
nes, la saqueasteis y la profanasteis, 
no respetando salones, n i claustros, ni 
sus cinco admirables iglesias, para 
convert i r la en casa de reclusos y en 
cuadras. 

T a m b i é n t e n í a magnificas ojivas y 
haces de columnas gallardas y festo­
nes de granito y de m á r m o l el Pa lac io 
de los Papas, en A v i ñ ó n , q u e recorda­
ba la caut ividad y el gran cisma, y 
que fu^ calificado de «la obra m á s i m ­
ponente de la arqui tectura c i v i l de la 
E d a d Media» , y sin que nadie os hi­
ciese fuego desdesus maravillosos ven­
tanales, los habé is roto y habé i s par­
tido sus ga le r í a s y salones para con­
vert ir lo en cá rce l y en cuadra. 

Hermana mía era l a Catedral de San 
Esteban, en A g e n , y s in que el proto-
m á r t i r es arrojase una de las piedras 
que contra él lanzaron los jacobinos 
de entonces, cayeron al golpe de vues­
t ra piqueta los pilares gó t i cos , y los 
que rotos quedaron en pie, s i rvieron 
para atar los mulos de l a feria en que 
se cambió el sagrado recinto. 

De m i fami l ia oj ival y con naves es­
p lénd idas y maravil losos cristales de 
color, eran las iglesias de los F ranc i s ­
canos y Dominicos , de Tolosa, y su 
arte, que sal ió al encuentro de la re­
voluc ión p id iéndo le miser icordia , no 
cons iguió m á s que caer en la ignomi­
nia de verse convertido en un a l m a c é n 
de forrajes, en granero y en cuadras. 

Recorre a F r a n c i a , y desde l a aba­
día de Saint B e r t i n de Omer, y l a de 
Arthous hasta la misma de Cluny , y 
oirás esta voz mía que recogen como 
un eco todas las iglesias de la Pa t r ia , 
para decirte: ¿Te has olvidado y a del 
inventario de los templos y de la ven­
ta escandalosa de tus liquidadores? 
¿No ha llegado uno de estos artistas 
en los repartos de su presupuesto, a 
vender una hermosa iglesia reprodu­
cida por Ja fotograf ía y expuesta en 
multi tud de sitios públ icos por los fie­
les para que no se pignorase el e scán -
dalOj por ¡un franco!? ¿No se han con­
vertido otras en c i n e m a t ó g r a f o s y en 
salas de can-can? 

¿No has levantado contra cada tem­
plo una escuela la ica , cuando no has 
levantado seis, para ensenar a l a nue­
va g e n e r a c i ó n que era un monumento 
elevado a la supe r s t i c ión y a la barba­
rie y robado a l a industr ia o a l placer? 

¡Bah! Jacobino, no íe enternezcas 
tanto sobre mis ruinas g ó t i c a s . Tus 
antepasados, los enciclopedistas del 
siglo X V I I I . H a d a r o n al oj ival , que 
su sensuaHnmo era incapaz de com­
prender arle b á r b a r o ; y uno de tus 
maestros, Michelet , que que r í a dar a 
la Humanidad una B i b l i a que era l a 
n e g a c i ó n de la mía , in su l tó a todas las 
Catedrales g ó t i c a s , diciendo que le pa­
rec í an «insectos monstruosos que lle­
vasen d e t r á s el t ó r a x » . Siglos y caño­
nes se han necesitado para romper el 
mío . 

¡ J acob ino , no llores sobre mis ru i ­
nas, que son, como yo , medioevales! 
L l o r a sobre tus obras, sobre tu la ic is ­
mo, que es el que, gastando y d i v i ­
diendo las ene rg í a s de una gran na-
oión y empleando el poder como un 
proyect i l contra las conciencias que 
simbolizaba la vieja Catedral ,has car-
.gado les cañones alemanes que han 
disparado contra m í . 

* * 
Y si esto dice la voz de las ruinas 

de Rei rás a los jacobinos franceses, 
¿qué d i r á a los jacobinos españo les , 
que son laicos de segundo grado? 

Como hau cubierto la Pen ínsu la de 
escombros, otro d ía aplicaremos el 
oído a las ojivas y pilares rotos y a k s 
losas sepulcrales que han amontonado 
sobre el arte, y por el la sabremos su 
b iogra f í a , que en materia de derribos 
es l a de A t i l a , a u m e n t a d a . » 

O R N E Y C O M P A Ñ I A 
Casa Fundarla en 1772 

Especialidades: 

Menesteo . . . . 
Amontillado Fino Quinta 
Finísimo Coquinero 

Pesetas 36.-
45. 
50, 

la doz 

De venta en loe principales establecimientos. 

LA FRANCIA QUE REZA 
E l espectáculo de un pueblo que, en 

horas de mortal ansiedad y peligro, le 
vanta sus ojos y sus manos a Dios implo­
rando de su misericordia la consolación, 
la ayuda y el remedio, sera eternamente 
un espectáculo conmovedor y edificante. 
París nos ha ofreoido ese espectáculo. 
A l amoroso requerimiento del Cardenal 
Amette, invitando a todos sus fieles a con­
gregarse en la iglesia de Notre Dame para 
implorar de Dios, d é l a Santísima Virgen 
y de los Santos patronos y protectores de 
Francia la salvación del pais, respondió la 
gran ciudad con una grandiosa manifes­
tación de fe. Más de treinta mil personas, 
unidas en un mismo espíritu de religiosi­
dad y de plegaria, llenaron las inmensas 
naves de la catedral, confundiendo sus 
votos y sus oraoiones por la salud de la 
patria invadida por sus enemigos. 

Describir el recogimiento, el fervor, la 
emoción profunda con que sacerdotes y 
seglares, damas y niños, ancianos y jó­
venes postráronse de rodillas en el tem­
plo, implorando el favor del cielo por los 
que con las armas en las manos defien­
den la integridad del suelo nacional, seria 
intento vano. Es preciso haberlo presen­
ciado, haber respirado aquel ambiente de 
patriotismo y de piedad, haber contem­
plado la expresión da aquellos miles y 
miles de rostros, en los que a un tiempo se 
juntaban un hondo dolor y una cristiana 
confianza, para poder formarse idea apro­
ximada del alma de un pueblo, azotado 
por la más cruel de las advef-sidadfs y a 
la vez animado por un soplo de resigna­
ción y de esperanza. Entre aquellos trein­
ta mil parisienses que el domingo, 13 del 
pasado, diéronse cita en el magnífico tem­
plo, había no pocos que 44 años há fueron 
testigos en el mismo sagrado lugar de 
una ceremonia análoga. Me lo decía, al 
salir de la iglesia, un amab'e caballero 
amigo mío, sobre cuyas sienes blanquea 
ya la nieve de los años: «Esta hermosa 
manifestación me recuerda hoy otra se­
mejante que aquí mismo, en Notre Dame, 
tuvo lugar durante la guerra de 1870. Las 
condiciones de una y otra han sido, sin 
embargo, bien diferentes.» Y tras una 
breve pausa, en la que mi bondadoso in­
terlocutor pareció condensar en su mente 
medio siglo de su existencia, con voz que 
la emoción hacía un poco temblorosa", 
continuó así, mientras bajo la sombra de 
las acacias nos deslizábamos a lo largo de 
la silenciosa avenida. 

«Era en la primera quincena de Enero 
de 1871. E l bombardeo de París por los 
alemanes había comenzado ya. En medio 
de los horrores y desolaciones del sitio 
de la ciudad, nuestro arzobispo de enton­
ces, Monseñor Darboy, que pocos meses 
después debía sucumbir bajo las balas 
de los de la Commune, dispuso la cele­
bración de una oeremonia como esta a 
que aeabnmos de asistir. Nuestra gran 
catedral no estaba llena, ni mucho me­
nos, de fieles. ¡Oh, no! Las trincheras re­
damaban aquel día a la mayor parte do 
los hombres útiles de Par ís , y las muje­
res hallábanse, formando interminables 
filas, a las puertas de las escasas pana­
derías y carnicerías, que todavía estaban 
abiertas. E l invierno era crudísimo y el 
hambre y el frío ensañábanse en las po­
bres gentes. Aoabadas las fervorosas ro­
gativas, un ilustre dominico, el Padre 
Olivier, subió al pulpito y pronunoió un 
sermón elocuentísimo acerca de las des­
venturas de la Patria y la necesidad de 
acudir a Dios para que se apiadara de 
nosotros y librara a París de los horrores 
del asalto. 

Cuando el fraile de I03 blancos hábitos 
y las confortadoras palabras descendió 
de la cátedra sagrada, monseñor Darboy, 
que tenia a su lado al abate Sehoefsffer, 
hoy obispo de Tarbes y Lourdes, se puso 
en pie y comenzó a dirigir la palabra a 
los fieles. L a síntesis de su discurso fué 
ésta: Francia, en el curso de su larga 
historia, fué siempre un pueblo guerrero 
y creyente, que solo devoró la amargura 

de la derrota cuando, olvidado de su mi­
sión y sus altos deberes, volvió la espal­
da a Dios para entregarse a la increduli­
dad y la molioie. L a Francia, decía el 
venerable Prelado, nació, sí, en un cam­
po de batalla, pero no olvidemos que na­
ció de un acto de fe...» 

L a solemne bendición con el Santísimo 
puso fia a la augusta ceremonia. Cuando 
salimos del templo, eran las cinoo y me­
dia de la tarde. Anochecía. L a nieve co­
menzaba a caer silenciosamente sobre 
París envolviendo la ciudad en blanoq 
sudario. A lo lejos tronaba el cañón, y 
en la calma glacial de aquél angustioso 
atardecer de invierno, los pocos traseun-
tes que a paso ligero cruzaban por las 
calles, apenas iluminadas por alguna que 
otra débil farola, semejaban vagos fan­
tasmas empujados en su camino p o r u ñ a 
fuerza extraQa 

L . Berger . 

V i e n a 
Pastelería : y : Confitería 

"®ER¥BGER!ft 
Refrescos helados de todas clases 

Servicio esmerado para lunchs, bodas, 
banquetes, bautizos, etc. 

Dulces, pasteles, bollos y ensaimadas 
á O'IO y O'Oó. 

Bombonería, caramelos, conservas, 
embutidos,Vqu^áos, Vinqg y LicoVes de 
las marcas más acrediiadas. 

D I O S A B O R D O 
Era un domingo de septiembre, en uno 

de nuestros puertos del Oeste, el antiguo 
y célebre Tréport , puerto de los más fa­
vorecidos por les bons bour geois de Par ís . 

L a brisa, ya muy viva por la mañana , 
se transformó de pronto en tempestad; 
las olas se embravecieron, y , al romperse 
contra los estribos del viejo muelle, lan­
zaron sobre los veraneantes sus penachos 
de espuma. 

Peroaqué ' los ,a t ra ídos por la grandiosa 
belleza del espeetáoulo, no se retiraron. 

Bien pronto una ansiedad vivísima re­
emplazó a los transportes de admiración 
y a las risas y bromas con que los alegres 
parisienses celebraban cada vez -que el 
chaparrón salado les inundaba. 

Las barcas, cargadas de los pasajeros 
que, deseando gozar todas las impresio­
nes marí t imas, desafiaban el mareo, vol­
vían al puerto. 

Amontonados en el muelle, contempla­
ban los curiosos la habilidad con que el 
timonel y el marinero que llevaba la es­
cota verificaban la difícil maniobra de 
introducirse en el canal, a pesar de la fu­
ria del huracán. 

Y a todas las baroas habían efectuado 
afortunadamente ese f.our de forcé, excep­
to la últ ima de la pequeña flotilla. Debía 
haber sufrido más que las demás, pero el 
vigor y buena maña de sus remeros la 
mantenían a flote, ouando una ola mons­
truosa, levantándola con fuerza irresisti­
ble, la lanzó a estrellarse oontra el mue­
lle. 

Un grito de terror se elevó, pero la pre­
sencia de ánimo de aquellos curtidos ma­
rineros impidieron la catástrofe. 

Los remos se hicieron pedazos, pero la 
Juana María... estaba salvada. 

Como el aocidente no tuvo fin trágico, 
los alegres parisienses al volver a la ciu­
dad no hablaban ya del suceso. 

Sin embargo, dos treportesas, mujeres 
de marinos, iban delante de mí, y oí a la 
más anciana decir a la más joven: 

—Ven, hija mía, que no ha» por qué 
tener miedo. Este año no podía suceder 
una desgracia a Couvien en la Juana 

María. Ya te acordarás . . . Esa barca llevó 
a Dios a bordo. 

¡Dios a bordo! 
Era esa frase (se convendrá conmingo) 

para llamar mi atención; así fué que qui­
tándome mi gorro blanco de bañista , pre­
gunté a la mujer qué quería decir. 

Pero mi pregunta le desagradó sin du­
da, porque después de examinarme un 
momento, me respondió bastante brusca­
mente: 

—¡Bah! Si os lo dijéramos, os burla­
ríais de nosotros. Vosotros los señores de 
Par ís no creéis en nada. 

Y apretó el paso arrastrando a su com­
pañera . 

Pero mi curiosidad debía ser muy pron­
to satisfecha. 

A l continuar mi paseo por Tréport , y 
subiendo la rampa que conduce a la igle­
sia, deliciosa Hor del arte gótico, me en­
contré con el segundo vicario, y me apre­
suré a preguntar al joven sacerdote, cuya 
conversación llena de encanto había ya 
saboreado otras veces, lo que constituía 
mi preocupación del momento: «Dios a 
bordo>. Me respondió : 

—Es una antigua y piadosa costumbre 
del país. 

En la tierra de Dios, la suerte designa 
al barco en que se levantará el ara sagra­
da, y se instala, al pie del mástil un altar 
radiante de luces y flores. Le aseguro a 
usted, caballero que es un hermoso espec­
táculo cuando la procesión se detiene a lo 
largo del muelle y cuando el señor cura, 
desde la barca, da la bendición a todas 
esas valientes gentes de mar, de rodillas, 
los hombres pasando la cuenta de su Ro­
sario, mientras nuestros sochantres ento­
nan el Tantum ergo. 

¡Oh! ¡Son dignas de verse esas frentes ' 
inclinadas bajo la bendición del Dios de 
la Eucaris t ía ; es digno de oirse ese him­
no que sube suavemente hacia el oielo en 
una atmósfera de candida fe! 

Como es de suponer, los marinos consi­
deran un gran honor recibir la visita del 
Señor Sacramentado, y de ahí la sencilla 
creencia de que el barco que ha tenido 
«a Dios a bordo» esti exento por el año 
de los peligros del mar. 

—Costumbre de poesía encantadora— 
exclamé.—¡Lástima que Chateaubriand 
no lo haya conocido! Hubiera escrito una 
hermosa página mas en su Geníodel Cris-
lianismi. Si" la Juana María no se ha es-^ 
trellado hoy, convengo'en que ha sido 
casi por milagro. Sin embargo—añadí 
sonriendo—¿convendría fiarse en la creen­
cia treportieuse los días en que el semáfo­
ro iza la señal de peligro? 

—Ruego a usted—interrumpió con v i ­
veza el joven sacerdote,—que no prosiga 
por ese camino. Sé muy bien que usted 
no es, como ha dicho esa buena mujer, de 
esos señores de París que no creen en 
nada. Si la fe sencilla de estas pobres 
gentes le sorprende, reconozca usted que 
se apoya en la filial confianza en el Dios 
cuyos misteriosos designios desencadenan 
y calman las tempestades. 

¿No serian más dichoso—dijo con acen­
to melancólico señalándome la muche­
dumbre de bañistas que circulaban por 
los paseos,—no serían más dichosos todos 
estos corazones incrédulos si , como mis 
sencillos feligreses, no se hubieran divor­
ciado de la divina esperanza? Pido a Dios 
con todo mi corazón que al menos éstos 
conserven siempre su piedad, aunque 
haya de conservarse sencilla e infantil, 
porque Jesucristo, de quien soy humilde 
ministro, es verdaderamente el Dios de 
las gentes de mar; el Dios que marchaba 
sobre las olas enfurecidas, suscitaba las 
pescas milagrosas; es el Dios que escogió 
a pobres pesoadores para esparoir a tra­
vés del mundo su ley de consuelo y amor. 

Se inflamaba e iba a proseguir su her­
mosa improvisación, pero conmovido por 
su entusiasmo religioso, me echaba ya en 
cara mi maligno caprioho. 

Le toqué suavemente el brazo. 
—Perdóneme usted—le dije,—señor v i ­

cario. ¡Es tan difíoil olvidar una vida de 
escepticismo! Pero usted tiene razón: sólo 
la fe salva. L a pido ardiente e incesan­
temente en mis oraoiones. ¡Sí! ¡Creo! 

¡Quiero creer! Y sólo estaré satisfesho el 
día que crea con la confianza y sencillez 
de corazón de vuestros marinos. Y lo a l ­
canzaré, estoy seguro, porque como sabe 
usted—añadí golpeándome el corazón,— 
Dios está a bordo. 

Francisco C o p p é e 

Sport Portuense 
A R T Í C U L O S 

Calle San Juan, núm. 1 

Representante en el Puerto de Santa piaría 
I>. «Jairier M e r e l l o 
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H e a q u í el documento d i r ig ido por 
el Canci l ler del Imperio a l e m á u a la 
«Uni ted Press ( « P r e n s a U n i d a » ) , de 
Norte A m é r i c a : 

D I C E A S Í : 

«Yo no sé si A m é r i c a juzga jus ta 
la p o l í t i c a alemana; yo no sé lo que 
A m é r i c a piensa de la guerra europea; 
pero supongo que y a se h a b r á n ente­
rado los americanos de los telegramas 
cambiados entre el K a i s e r Gu i l l e rmo , 
el Z a r de R u s i a y el .Rey de Inglate­
r ra . Estos telegramas son testimonio 
irrecusable de las buenas intenciones 
del K a i s e r y prueban claramente los 
esfuerzos que el K a i s e r hizo para evi­
tar l a guerra europea. Desgraciada­
mente, no pudo evi tar la porque Rus ia 
la quiso a todo trance, porque F r a n c i a 
e Ingla te r ra creyeron llegado el mo­
mento de desenvolver su pol í t i ca odio­
sa y ambic iosa . 

Ingla terra es responsable de la gue­
r r a europea, y si un día l legan a abrirse 
los arohivos, el orbe entero s a b r á toda 
la verdad y v e r á el n ú m e r o de veces 
que A l & m a n i a h a tendidosumanoamis-
tosa a Ingla ter ra en este ú l t i m o t iem­
po. Pero Inglaterra , celosa por el i n ­
menso desarrollo comerc ia l de A l e m a ­
n i a , y sintiendo que nosotros, por 
nuestra in te l igencia , apti tud y ener­
g í a , í b a m o s p o n i é n d o n o s poco a poco 
a l a cabeza de las grandes potencias, 
no h a tenido y no tiene otro deseo 
que el de derribarnos brutalmente, 
como a n t a ñ o d e r r i b ó a E s p a ñ a , H o ­
landa y F r a n c i a . 

L a entrada de nuestras tropas en 
B é l g i c a no fué m á s que un pretexto 
para que Inglaterra nos declarase la 
guerra , pues probado es tá que y a el 
2 de Agosto , a las tres de l a tarde (es 
decir, mucho antes de que A l e m a n i a 
v i o l a s e l a neutral idad be lga ) , s i r 
E d w a r d G r e y c o m u n i c ó a l embajador 
f r ancés en Londres que l a flota ingle­
sa estaba preparada y completamente 
a l a disposioión de F r a n c i a . E l porve­
n i r se e n c a r g a r á t a m b i é n de probar 
que mucho antes que Aleman ia h a b í a 
y a F r a n c i a violado l a neut ra l idad del 
terri torio belga. 

L a po l í t i ca inglesa desoonoce total­
mente lo que son e so rúpu los morales, 
y a s í el pueblo ing lé s , e l c a m p e ó n de 
l a Liber tad y del Derecho,se ha hecho 
el defensor del m á s inicuo despotismo 
y ha dado l a mano a aquel p a í s que 
no sabe respetar n inguna l ibertad in ­
te lectual n i re l igiosa, ha dado l a ma­
no a Rus i a , l a destructora de la liber­
tad intelectual de los pueblos. 

Y a empieza Ingla ter ra a darse cuen­
ta de su error; y a empieza a ver lo 
que es y lo que vale A l e m a n i a . . . ; y no 

P e d r o D o m e c q 
C A S A F U N D A D A E N i7so 

Y I N O S ¥ C O S Í A O S 
JEREZ DE LH FRONTERA 

Representante para la provincia de Càdiz: 

D O N A N T O N I O R I O S V F L O R E S ) 
Plaza de Bélén, ntlro, 7,—Jeres de la /-YtiHteWt» 



E L E C O P O R T U E N S E 

obstante esto, trata de destruir nues­
tro comercio y nuestras colonias,y pa­
ra lograr sus fines ambiciosos no se 
a v e r g ü e n z a de echar la raza amar i l la 
sobre la raza blanca. Es to es un c r i ­
men horr ible; pero, tarde o temprano, 
Ingla terra se rá la pr imera v í c t ima de 
su odio y a m b i c i ó n . 

Se ha dicho que las tropas alemanas 
incendiaron ciudades y aldeas al en­
trar en B é l g i c a ; pero los ingleses, 
amos de todos los cables del mundo,se 
han cuidado muy bien de ocultar a los 
americanos que nuestros heridos,nues­
tros miembros de la Cruz R o j a y nues­
tros módicos , han sido terriblemente 
martirizados por los habitantes de Bé l ­
g ica , y principalmente por los de L o -
vaina. Tampoco os h a b r á hablado In­
glaterra de las balas «dum-dum» que 
los soldados ingleses y franceses em­
plean, contra las reglas m á s elemen­
tales de la humanidad. Venid a A l e ­
mania, señores americanos, y los mis­
mos prisioneros franceses e ingleses 
os las m o s t r a r á n , y quedareis conven­
cidos. 

E l K a i s e r Gui l l e rmo me autoriza a 
decir todo esto y espera que el pueblo 
americano, amante de la jus t ic ia y de 
l a verdad, s a b r á a q u é atenerse frente 
a la c a m p a ñ a in icua y mentirosa de 
los franceses e ingleses .» 

El tan renombrado y antiguo 

H. DE VISTA ALEGRE 
ha sido adquir ido por D." Rosario 
R o d r í g u e z , d u e ñ a del Ho te l Por tuen-
se, introduciendo mejoras importan­

t í s imas en el mismo. 
Es tás son: Nuevo decorado en sus 
habitaciones.—Gran lujo y confort en 
todos sus departamentos.—Excelente 
cocina .—Servic io esmerado, etc., e t c 

Vergel, s. - Puerto de Santa Diaria. 
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C H O C O L A T E S 
MOVIDA POR ELECTRICIDAD 
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P K E V I ú I M r O R H I DE L A IL'NTA SUPERIOR F A C U L T A T I V A OE SANIDAD 

R£C0M£«0Aa0S POR LA REAL ACADEMIA OC MEÜISIHA OE GRAKAOA 

Han mereciife la Cruz de 2* tlase da! Manto Millar y la da 3." rlasa del Mérito Havai 
(Mil I.WEDUTAÜEKTS (orno migan olí» remedia «p!ol. bis'i el íu i«s ílu««. 

I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O QIOEST1VO 

Vómitos y diarreas de los Tísicos, de los Viejos, de los NiSos 

C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 
VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS Y DE LOS NlROS 

C A T A R R O S Y Ú L C E R A S D E L . E S T Ó M A G O 
PIROXI9 CON ERUPTOS FÉTIDOS 

REUMATISMO Y AFECCIONES H Ú M E D A S DE LA PIEL 

Premiados con Medalla de Oro 
y Gran Premio (la más alta re­
compensa) en la Exposición Agrí­
cola e Industrial Granadina. Gran 
Diploma de Mérito Industrial y 
Medalla de Oro en la Exposición 
Nacional de Valencia- de 1910. 
Medalla de Oro en la Exposición 
Internacional de Buenos Aires de 
1910. 

G R A N A D A 

Antes de estallar la guerra euro­
pea, los" pe r iód icos l iberales áe toda 
l a y a agotaban los di t i rambos en ló 
de Aleman ia , l a estudiosa, l a culta, l a 
sabia, como costantemente la califi 
caban. 

E s m á s , no h a b í a intelectual de 
adorno que no procurase arr imarse a 
la I n s t i t uc ión L i b r e de E n s e ñ a n z a pa­
r a que le consiguiera con su prover­
bial omnipotencia en cuestiones de 
e n s e ñ a n z a s , una pens ión para ampliar 
esludios en A l e m a n i a . 

Sin pasar previamente por las Adua­
nas científ icas de A l e m a n i a , n i n g ú n 
•intelectual de l a izquierda pod ía dar­
se tono en la Prensa de su jaez de ha­
ber penetrado en las e n t r a ñ a s de la 
Fi losof ía . 

A h o r a la cosa ha variado. 
Desde que A l e m a n i a se ha visto 

obligada a irse la guerra contra la re­
pública F r a n c i a , la autocrática y la 
parlamentaria Inglaterra, el mejor ca­
lificativo con que se le designa en C á n o v a s del Castillo, n ú m . 17 

aquella misma Prensa , que antes con­
s u m í a incienso en su honor, es el de 
bárbara. 

Pero como no se puede borrar de 
un plumazo la realidad de los hechos, 
vamos a sacar a luz muchos de los 
datos que en otra época s i rv ieron a 
esos per iódicos el n ive l de l a cul tura 
en la barbara A lemania . 

Es t a nac ión , vilipendiada por sus 
detractores de hoy, cuenta con 59.300, 
escuelas primarias, con 275 normales, 
21 Universidades, 19 Academias y es­
cuelas mili tares y gran m i m e r ò de 
establecimientos para l a p r o p a g a c i ó n 
de ciencias físico industriales. 

E l presupuesto de I n s t r u c c i ó n prí-
blica es el doble del de Inglaterra y 
casi t r i p l i c a a l de F r a n c i a , 

E n obras de arte y subvenciones a 
los artistas gasta de treinta a cuaren­
ta millones de marcos al a ñ o , es decir, 
cuanto hace falta para tener bien do­
tados los Museos ( r ecué rdese la adqui­
s ic ión del Von der geos) y favorecer 
el arte en todas sus manifestaciones. 

E l analfabetismo es casi nulo, co­
mo puede verse por la siguiente esta­
d í s t i ca : 

A l e m a n i a : Analfabetos, (datos de la 
mi l i c ia ) , 0'30 por 100. 

Ingla ter ra : Datos del registro de 
matrimonios 6 por 100. 

F r a n c i a : 10'7 por 100. 
L a s e s t ad í s t i ca s de l a cr imina l idad 

t a m b i é n demuestra su progreso moral 
en re l ac ión con Franc ia e Inglaterra . 

Alemania : Homicidios , 3 por ca 
da mi l lón de habitantes. 

Inglaterra: 5 homicidios por oada 
mi l lón de habitantes. 

F r a n c i a : 14 homicidios por cada 
mi l lón de habitantes. 

¿ P o d r á sostenerse ante estos datos 
que Alemania es bárbara e incidía? 

(De Diario de Alcoy) 

Hielo Transparente 
a 12 céntimos Kilo 

DE V E N T A E N EL ESTABLECIMIENTO 

E L PUNTO 

Sgcciiitt de noticias 
Juegos florales 

E l próximo domingo, a las nueve de la 
noche, se verificarán en el Teatro Princi­
pal de esta ciudad los anune !ados Juegos 
ftorales,en los que pronunciara el discur­
so de apertura el Exorno. Sr. Gobernador 
Civ i l de la provincia, y será mantenedor 
el ilustrado abogado del Colegio de Sevi­
l la , D . Manuel Rojas Marcos. 

E l premio de la flor natural se le ha 
adjudicado al inspirado poeta de Marche-
na, D. Manuel G. Sañudo. 

L a reina do, la fiesta, como ya saben 
nuestros lectores, será la bellísima y ele­
gante señorita Luisa de la Cuesta y Gó­
mez. 

E l teatro lucirá un brillante exorno. 
Sabemos que son muchas las personas 

que piensan asistir de la localidad y no 
pocas que también han de concurrir de 
otras poblaciones. 

El acto promete ser solemnísimo. 
A Canarias 

Para asuntos part iculares,marchó a La 
Laguna (Canarias) nuesiro querido ami­
go el limo. Sr. D. Leoncio Bnergo. 

Nos alegramos 
Se enouentra completamente restable­

cida, la distinguida si ñora D . K Josefa 
Cuvillo de Terry. 

Mes del Rosario 
En la Iglesia Prioral se celebrarán los 

siguientes cultos durante el mes de oc­
tubre: 

Todos los días se rezarán las tres par­
tes del Santísimo Rosario; la primera a 
las ocho, la segunda antes de la misa ma­
yor, excepto los domingos, que se rezará 
a las doce y media, y la tercera al toque 
de Oraciones, haciéndose después el ejer­
cicio del mes. 

Los domingos, a la una de la tarde,sal­
drá procesionalmeDte el Santísimo Rosa­
rio, visitándose oada domingo una igle­
sia, en la que se cantará solemnemente la 
Salve, para alcanzar la terminación de la 
guerra actual. 

Es de esperar que asistan todos los fie­
les a estos cultos, tan enriquecidos con 
indulgencias por los Sumos Pontífices. 

B o d a 
Se ha verificado en la iglesia de San 

Juan de Dios la boda de la distinguida 
señorita Magdalena Torrent con nuestro 
apreciable amigo el joven D. José L.> A l ­
cántara , siendo bendecida la unión por el 
señor Cura de la Parroquia, D. Salvador 
Mait ín. 

Después de la boda fueron los desposa­
dos a la Iglesia Prioral a orar ante la 
imagen de Nuestra Patrona, t ras ladándo­
se luego, en unión de los invitados,al do. 
micilio de los señores de Torrent, donde 
se sirvió un espléndido desayuno. 

Los novios marcharon en el correo a 
Sevilla, donde pasarán la luna de miel. 

Les deseamos toda clase de felicidades 
en su nuevo estado. • 

Examen 
En el Instituto de Jerez hizo un brillan­

te examen de ingreso el niflo Manuel Ga­
go, al que felicitamos, así como a su ilus­
trado profesor nuestro querido amigo don 
Baldomero Sánchez, director de la escue­
la gratuita que sostiene el colegio de San 
Luis Gonzaga, de esta ciudad. 

Aper tura . 
E l viernes 2 del corriente, será la apor 

tura del curso en el colegio que dirigen 
las Hermanas Carmelitas de la Caridad. 
A las ocho y media habrá misa de Espí­
ritu Santo, después de la cual seguirá la 
plática, que dirá un Padre de la Compa­
ñía de Jesús. 

Destino 
Ha sido nombrado segundo comandan­

te del acorazado Alfonso XIII, en Ferrol, 
el capitán de corbeta nuestro distinguido 
amigo D. Manuel Tejera y Terán , que ha 
salido para posesionarse de su nuevo 
cargo. 

Regreso 
Han llegado de vuelta de su viaje de 

novios por varias capitales de España,los 
distinguidos señores de Péndola (D. S.), 
que en el próximo mes de noviembre em­
barcarán para la Asunción (Paraguay), 
donde el Sr. Péndola tiene su residencia. 

Premios a la v i r tud 
Les han sido adjudicados a las virtuo­

sas señoritas Dolores Navarro y Ana He­
rrera. 

Las felicitamos. 
Enhorabuena 

Eo la Universidad de Granada ha ob­
tenido la nota de sobresaliente en los exá­
menes verificados en la carrera de Dere­
cho, el aventajado joven D. Serafín A l -
varez y Martínez. 

Quinario 
Ha dado principio en la iglesia de la 

Concepción un devoto quinario en honor 
del Seráfico Patriarca San Francisco de 
Asís. 

En los cultos de la últ ima tarde predi­
cará el P. Fray Bienvenido Goyeoeohea, 
O. F. M. de la residencia do Jerez. 

Felicidades 
Celebran sus días el 4:' 
Las señoras doña Rosario Merello de 

Cuvil lo, Viejo de Tardío,Capriles de Pico. 
Srtas. Rosario Oneto y Vargas, J imé­

nez y Mateos, Cuvillo y Sancho, Castro, 
Nimo y la Rimada. 

Sra. D . a Francisca Martínez Pinillos, 
viuda de Benjumeda. 

D. Francisoo Gómez, S. J . ; Yáñez y 
Mateos, Pérez Gi l y López, García Pérez, 
Torres, presbítero, Cura de San Vicente, 
de Sevilla; "'aurant y Llamas, Dosal y 
Fernández, Peña y Onetti. 

A Alanj i 
Se enouentra tomando las aguas de di­

cho balneario, el ilustrado abogado sevi­
llano D, Joaquín Valdés y Auftón. 

H . Y RESTAURANT 

La Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

Cómodas Habitaciones, amplio 
Comedor, ftiumDraclo eléctrico 

en tocia la casa. 

Pastelerías y Confiterías 
• ;.- DE 

JOSÉ QUIROS PÉREZ 
Cons t i tuc ión , 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 22 

San Fernando 

A U T O M Ó V I L E S 
S E R V I C I O 

E N T R E 

San Fernando y A l gec i r a s 
Salida de San Fernando ( La 

Mallorquína) . . . . . . 4,30 t. 
Salida Estación 4,45 t. 
Llegada a Algeciras (Puerto) . 10.00 n. 
Salida de Algeciras 6,45 m. 
Llegada a San Fernando . . . 12,00 » 

Antigua de Jadía 
Viuda é hijo de José Sais 

S U C E S O R E S DE 

Garc ía I t l ove l l an y Sáiz 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de F e r r e t e r í a . — Pinturas, Drogas y 
B a t e r í a de Cocina .—Loza, Cr is ta l p la­
no y hueco.—Vajil la de loza y cr is tal 
reglamentria para buques de guerra . 

E F E C T O S R A Y A L E S 
Imprenta de Manuel Alvarez, Cádii 

Coñac Terry 
P U E R T O D E S A N T A M A R I A 
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que a oada instante se disipaban, y 
que de un momento a otro serían como 
arrastrada por el oculto sol. 

Sobre todo este misterioso fondo pro­
yectaban sus largas y negras sombras 
lo mismo los altos remate de los edifi­
cios, las altas chimeneas de inmensas 
fábricas y las agudas torres de los in­
mediatos pueblos, que las encrespadas 
montañas de alrededor, y muy cerca 
de mí los bastiones y muros de circun­
valación de la antigua fortaleza. 

E l tiempo pasaba sin sentir, y todo 
el murmullo de la ciudad iba muñén­
dose poco a poco para dar lugar al si­
lencio. A veces se oía rodar perezosa­
mente algún ocohe; a veces el paso pre­
suroso de alguno que se retiraba tarde 
a su morada, o el ronco silbato de al­
guna máquina que se hallaba manio­
brando, resonaba en el fresco ambiente 
de la noche sonora y se alejaba multi­
plicándose por el eco. 

Y a teníamos preparados todos nues­
tros aparatos de observación; pero las 
estrellas cuyos pasos habíamos oalcu-
lado, no aparecían aún y era menester 
esperarlas, Entonces yo me sentí arras-

tierra. Aún resonaban en la iglesia los 
últimos acordes del órgano de la tier-
nísima canción de Turquety: 

Dignaos iluminarnos, 
Hlanci estrella de los mares. 

Yo había estado observando cómo 
se iba poco a poco desocupando nues­
tra iglesia; primero las velas del altar, 
y luego las lámparas de las naves y 
capillas, fueron sucesivamente apagán­
dose. Solamente la lámpara que ard ía 
constantementeen el coro, permanecía 
aún encendida, como si fuera una es­
trella en presencia de Dios. 

Aunque todavía no era hora para 
mí, me salí también de la iglesia y luí 
subiendo poco a poco la escalera del 
observatorio, pensando en mil cosas 
sin detenerse en ninguna. 

L a bóveda del cielo, de un color in­
definido, no contenía ninguna nube. 
Por todo el horizonte se veían en forma 
de faja, una serie deligeras nubéculas, 
y la noche se iba acercando. 

Por el Ocoidente aparecía una her­
mosa banda de color de fuego anun­
ciando los últimos reflejos del crepús­
culo, en mil y mil caprichosas formas 

MIRANDO AL CIELO 


